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La vorágine de marzo 
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on el acuerdo de pensiones logrado en enero, este 2025 par- 
tió en forma auspiciosa. Este pacto significó no solo avan- 
zar en una reforma anhelada por la ciudadanía, sino que 

también marcó una excepción a la forma estridente e in- 
conducente de hacer política que ha ganado espacio en los 

últimos años. En esa ocasión, primó el logro colectivo antes que la 
reivindicación fragmentaria, la capacidad de articular acuerdos an- 
tes que posiciones divisorias, el debate basado en evidencia antes que 
el testimonio simplificador. Sin embargo, -aligual que en tantos otros 
planos de nuestras vidas- marzo, con su intensidad, volvió a enfren- 
tarnos a la realidad. La esperanza de que ese estilo político llegaba 

para quedarse, rápidamente se desvaneció con las primeras señales 
de la vorágine electoral. 

Ejemplos hay muchos, partamos con el más evidente: la imagen del 
Presidente Boric bailando con la ministra Jara la semana pasada. No 

hay nada malo en que ambos celebren de ese modo la promulgación 
de la reforma al sistema de pensiones. Sin embargo, preocupa la su- 
peditación tan obvia de esta actividad a cálculos electorales particu- 
lares. Debió ser un acto de Estado, fiel al interés colectivo del que na- 
ció esta reforma, al que concurrieran todas las partes, y no una pla- 

taforma para enaltecer el carisma de la todavía ministra, pero ya pronto 
candidata presidencial. 

En otros frentes, tampoco ha habido indicios favorables respecto 
al clima electoral que se está gestando. No ayuda una derecha que no 
logra pensar y actuar colectivamente en torno a un proyecto común, 
ni menos coordinarse en algo tan básico como una primaria, cuan- 
do los estilos políticos de sus principales candidatos son tan opues- 
tos entre sí. Tampoco es una buena señal el progresivo aumento de 

candidatos presidenciales -a la fecha, suman más de 90 los postu- 
lantes- que iniciaron el proceso de recolección de firmas ante el Ser- 
vel para llegar a la papeleta en noviembre. La profusión de postulan- 
tes aumenta la probabilidad de que se configure uno de los escena- 

rios electorales más saturado y confuso comunicacionalmente del 
último tiempo. 

Estos hechos confirman que parece una ilusión esperar para este 
2025 un debate electoral sustantivo, justo cuando más se necesita en 

momentos de alta incertidumbre global y de un prolongado inmo- 
vilismo local. La contienda presidencial y la formulación de progra- 
mas para el desarrollo del país pueden generar las bases para que se 
inicie un nuevo ciclo político que enfrente los desafíos que vienen. 

Volver a crecer a tasas cercanas al 5%, la crisis demográfica, la me- 
jora del sistema educacional, la formulación de una política de se- 
guridad integral contra el narcotráfico, la recuperación de la con- 
fianza institucional y el impacto de la inteligencia artificial son al- 

gunos de los tantos retos que requieren que los líderes políticos 
debatan algo más en serio, con sentido colectivo y propuestas sóli- 
das de largo aliento. 

Chile sin hijos: la crisis que 
nadie ha querido mirar 

Álvaro Pezoa 
Director Centro Ética y Sostenibilidad ' 
Empresarial, ESE Business School 
Universidad de los Andes 7/8 

hile vive un fenómeno demográfico que ya no es posible ig- 

norar. La tasa de fecundidad cayó en 2023 a1,16 hijos pormu- 
jer, la más baja registrada desde que existen datos. Muy por 

debajo del umbral de reemplazo generacional, esta cifra no 
solo anticipa problemas para los sistemas de pensiones, sa- 

ludo la sostenibilidad fiscal. Habla, sobre todo, de un país que está cam- 
biando profundamente en su manera de concebir el amor, la familia y 
el futuro. 

Detrás de esta caída no hay solo razones económicas, sino principal- 
mente culturales. La primera gran causa es la pérdida de una noción 
sólida del amor como proyecto de vida. En tiempos donde la libertad 

se entiende como independencia total, y el compromiso suele perci- 
birse como carga o amenaza, el deseo de formar una familia estable — 
y abierta a la vida— se diluye. Se multiplican las relaciones pasajeras, 
se posterga o evita el matrimonio, se debilita el horizonte del “para siem- 

pre”. ¿Cómo sostener, entonces, una voluntad genuina de traer hijos 
al mundo? 

La segunda causa tiene que ver con las prioridades que la sociedad 
-y especialmente las políticas públicas— han ido consagrando. En un 
país donde criar un hijo se percibe como un lujo, y donde el éxito se 

mide casi exclusivamente por indicadores laborales o de consumo, la 

maternidad y la paternidad quedan desplazadas. Nose trata solo de sa- 
larios bajos o trabajos precarios; se trata de un modelo cultural que ha 
dejado de ver la natalidad como un bien común, y la ha reducido a un 
ámbito privado, individual, casi residual. 

Las consecuencias son relevantes. Un país envejecido es también un 
país más vulnerable, más solitario, menos dinámico. Sin una base de- 
mográfica sólida, no hay crecimiento sostenido, ni tejido social robus- 
to, ni comunidad intergeneracional que resista. Pero lo más preocu- 
pante es que esta tendencia no parece escandalizar. Se ha normaliza- 
do la idea de que tener hijos “ya no se puede”, como si fuera una 
fatalidad, y no el resultado de decisiones políticas, económicas y cul- 

turales acumuladas. 
Frentea este panorama, hay quienes ponen sus esperanzas en la in- 

migración. No obstante, en Chile la ola más cercana de entrada de ex- 
tranjeros ha sido en alta medida caótica, ilegal, irresponsable. Pero, aun 

sino lo fuera, no basta con importar población. La integración, la cohe- 
sión social y el equilibrio cultural son tareas complejas, que requieren 
mucho más que números. Aunque lainmigración pudiese ser parte de 
una solución, nunca reemplazará la responsabilidad vital que una so- 

ciedad debe tener con su propio destino. 
Revertir esta trayectoria exige más que subsidios o incentivos tribu- 

tarios aunque probablemente sean necesarios—. Requiere reordenar 
prioridades, abrir un debate profundo sobre el valor de la familia y ge- 

nerar condiciones reales para que tener hijos no sea un acto de heroís- 
moradical, sino una posibilidad razonable. Porque cuando un país deja 
de apostar por la vida, empieza a poner en riesgo su propio porvenir. 
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os cambios legislativos como la Ley 
de Garantías y Protección Integral de 
la Niñez (2022) y la creación del Ser- 
vicio Mejor Niñez (2021), preten- 
dían dejar atrás el colapsado mode- 

lo del Sename. Hemos visto, sin embargo, que 
aún persisten vulneraciones graves que afec- 

tan la salud física y mental de niños bajo pro- 
tección. 

El proyecto de ley de armonización, actual- 
mente en discusión, intenta corregir las fa- 
lencias, pero enfrenta una profunda desar- 

ticulación institucional sin un mecanismo 

de exigibilidad real. La falta de la oferta en 

cobertura, complejidad y calidad tiene un 
impacto directo en el funcionamiento del 
sistema. Uno de los problemas es la debili- 
tada coordinación intersectorial, justamen- 
te lo que hizo colapsar el modelo de Sena- 

me. La fragmentación entre los ministerios, 
(principalmente Desarrollo Social) subse- 
cretarias, tribunales de familia, servicios y 
las policías, impide respuestas rápidas y 

eficaces. Cuando un niño no recibe la ofer- 
ta adecuada, su historia de abandono se 
amplifica y se abren brechas, donde preci- 
samente son las redes delictivas, entre otras, 

las que ocupan a la niñez desprotegida en 
sus actos ilícitos. 

El proyecto de ley de armonización bus- 
ca robustecer la fiscalización, restituirel rol 
de las Mesas de Articulación Interinstitucio- 
nal y exigir auditorías externas anuales 
para los programas de protección. Sin em- 

bargo, estas medidas siguen sin atacar el 
problema de fondo: la falta de un mecanis- 
mo real de exigibilidad y sanción para las 
instituciones que no cumplen con los están- 
dares mínimos de protección. Este proyec- 

to acaba de ingresar desde el Senado a la Co- 
misión de Desarrollo Social presidida por 

la diputada Marlene Pérez. Hoy la Comisión 
y la Cámara -en su conjunto- tienen la 

oportunidad de incorporar la potestad ne- 
cesaria para el adecuado funcionamiento 
del sistema de protección integral de la ni- 
ñez, de noser así la crisis de seguirá profun- 
dizándose inexorablemente. 

Se requiere, entonces, fortalecer el rol de 
los garantes; no es posible que la Corte Su- 
prema no pueda hacer seguimiento a todos 

los cuerpos legales por no contar con una 
Secretaría Técnica de Niñez y Familia o que 
la Defensoría de la Niñez oficie por infor- 
mación a las autoridades sin respuesta y no 
haya consecuencias. Los garantes deben 

contar con recursos y potestad, como tam- 

bién los niños a través del “Abogado del 
Niño” en los términos del artículo 50 de la 
Ley de Garantías. 

Han sido décadas en que hemos observa- 
do cómo los niños más vulnerados de Chi- 
le han quedado amordazados en un siste- 
ma que nosolo no los protege, sino que mu- 
chas veces los condena a nuevas 
vulneraciones. La pregunta es si esta vez el 

Estado tendrá la fuerza para asumir su res- 
ponsabilidad o si, nuevamente, la niñez 

quedará en los márgenes invisibles de nues- 
tra sociedad. 
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